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  I


  El despacho que Rosa Romero Sánchez tenía en el GYM & BODY, en donde trabajaba como médico, estaba decorado con mucho gusto. En realidad todo el Gimnasio estaba decorado con mucho gusto. No quedaba más remedio. Un gimnasio de alto standing tenia que estar decorado de acuerdo con la forma de ser y de vivir de la gente que iba a usarlo y pagaba por ello. Y la gente que usaba GYM & BODY tenía mucho gusto.


  Rosa trabajaba en GYM & BODY desde hacía dos años y, como especialista en medicina deportiva, era la directora médico del centro. Se encargaba de supervisar los ejercicios físicos que debían realizar los clientes según su capacidad y de vigilar los problemas y las lesiones que pudieran derivarse de ellos.


  Aunque, en lo que realmente Rosa estaba especializada y era una autoridad, pese a sus solo 39 años, era en nutrición deportiva. Y sobre todo, en nutrición deportiva de alta competición. Rosa sabía como alimentar a un deportista para que rindiese más. Sabía cuando un atleta necesitaba un empujoncito vitamínico para adquirir la forma adecuada y cuando lo que necesitaba era parar un tiempo porque estaba quemado y había riesgos para su salud.


  Y era debido a esa especialización nutricional por lo que los atletas de élite la buscaban y se relacionaban con el gimnasio. Algo que le venía muy bien al centro. El


  Director General de los Gimnasios GYM & BODY estaba encantado con que atletas famosos estuviesen relacionados con la institución debido a la especialización de Rosa. La publicidad que traían con ellos era enorme y gratuita.


  Las malas lenguas hablaban de que las recomendaciones nutricionales de la doctora Romero rozaban la legalidad y que las sustancias que ella recetaba terminaban siempre estando, antes o después, en la lista negra del doping de las federaciones correspondientes. Pero nunca se había probado nada y, a ella le iba muy bien profesional y económicamente hablando.


  En ese momento, Rosa releía, por quinta vez, el último informe sobre sustancias dopantes de la Federación Internacional de Atletismo. Y por quinta vez comprobó que, en este último informe, se recogía otro gran número de sustancias prohibidas. Algunas de estas sustancias, y ese era el problema, estaban siendo utilizadas por atletas que ella cuidaba.


  —Habrá que quitarles todos estos productos, —pensó—. A partir de ahora darían positivo en los controles y eso no le conviene a nadie.


  Y es que, como siempre decía ella, cada día se lo estaban poniendo más difícil a todos. Cada día el publico le exigía más a los atletas. Y cada día los atletas les exigían más a los médicos... Pero así estaba montado el circo del deporte mundial.


  De pronto, llamaron a la puerta.


  —Adelante, —dijo la doctora.


  —Hola. Buenas días, —entró diciendo Javier de los Yébenes, tan jovial como siempre—. ¿Qué tal?


  —Bien. Pasa y siéntate, —contestó Rosa, sin levantar la vista del informe—. Bueno, a decir verdad, mal. Me acaba de llegar el informe de la Federación Internacional de Atletismo con la nueva lista de sustancias prohibidas y el tema se complica. Todo lo que estás tomando tú, por ejemplo, ha pasado a estar en la lista negra. Si mañana participases en una reunión atlética y te hicieran un control antidoping darías positivo.


  —No puede ser verdad eso que me estás diciendo..., —dijo escéptico el atleta.


  —Sabes que con estas cosas no juego... Si lo piensas bien, es lógico... Ellos van siempre detrás de nosotros, pero al final siempre nos alcanzan...


  —Pero, Rosa, yo necesito seguir tomándomelas... Precisamente, venía a decirte que mi representante me tiene ya firmado mi participación en diez reuniones para este verano a razón de doce mil euros cada uno. Eso de fijo. Solo por correr. Los premios por ganar y las primas por batir record, como siempre, aparte. Una pasta, vamos.


  Y si a esto unes que al final de esta temporada termina mi contrato con Nike, ya me contarás... Y, claro, si no puedo tomar nada de lo que estoy tomando, ¿dime tú que hago...?


  —Ya, pero es que las cosas no son tan fáciles como tú crees... Esta gente de la IAAF cada día nos lo ponen más difícil...


  —A mi me importa un bledo... Busca otra sustancia o vitamina o lo que sea, pero arréglamelo... Tú también te llevas una pasta...


  —También arriesgo...


  —Menos que yo. Yo vivo de esto y no veas si me pillan... Como poco dos años en el dique seco. Y dos años sin ver un duro.


  —Yo arriesgo más. Yo, si te pillan, arriesgo mi prestigio.


  —Bueno, no estoy aquí para discutir contigo. Búscame algo que tú puedes y sabes hacerlo...


  —Haré lo que esté en mi mano...


  —¡Tienes que poder!, —dijo De los Yébenes, levantándose y levantando la voz.


  —Ya te he dicho que haré lo que pueda..., —indicó Rosa sin inmutarse...


  —Lo necesito, Rosa. Y la temporada empieza dentro de poco más de un mes.


  —Confía en mí... Yo nunca te he fallado, ¿no?


  —Cierto, pero nunca lo he necesitado tanto... Mi vida deportiva se acaba en un par de años y tengo que aprovecharme del sitio que tengo en el atletismo. Me ha costado mucho llegar, ¿sabes?


  —Lo sé... ¿Querías algo más?, —preguntó la doctora queriendo terminar la conversación.


  —No, solo venía a contarte lo de mis contratos pero me has jodido la mañana...


  —A mi también me han jodido la mañana con este informe... Por cierto, y antes de que se me olvide... Hazte una analítica de sangre y otra de orina lo más completa que puedan hacerte en el laboratorio. Bueno, como te la hacen siempre y tráemela cuanto antes, quiero saber tus niveles actuales...


  —Vale, pero tú búscame algo...


  —Que sí... Anda, y ahora lárgate.


  Javier, sin decir una palabra más, dio media vuelta y salió del despacho con cierto aire de preocupación.


  Cuando el atleta salió, Rosa cogió el teléfono y marcó un numero de memoria... Al tercer tono, una voz femenina se oyó a través del auricular...


  —Laboratorios Torres, dígame. Le atiende Natalia...


  —¿Me puedes poner con el Presidente?, —preguntó la doctora.


  —En seguida. ¿De parte de quién?


  —De la doctora Romero.


  —Le paso.


  Una musiquilla cursi empezó a sonar, mientras Rosa esperaba que Miguel Torres, presidente y máximo accionista de LABORATORIOS TORRES, SA, se pusiese al teléfono. Como tantas veces, Miguel sería la solución a sus problemas. Bueno, en realidad Miguel era un poco la solución de todos sus problemas, incluso sexuales.


  —Dime, Roseta, —dijo la inconfundible voz de Miguel


  —Hola, Miguel, ¿tienes un momento?,—preguntó Rosa


  —Necesito hablar contigo.


  —Ando liado en este instante. ¿Es muy urgente?


  —Bastante.


  —¿Puedes esperar a la noche?


  —Hombre... Sí... Puedo, pero...


  —A ver, —dijo Torres con resignación,— ¿de qué se trata?


  —Es un tema relacionado con las vitaminas que necesitan mis atletas..


  —Entonces no te preocupes. Siempre te he resuelto ese problema, ¿no?


  —Ya, pero esta vez parece mucho más serio...


  —Nada. Y no se hable más. Te invito a cenar en mi casa y me lo cuentas todo. Ya verás cómo encontramos la solución.


  —Como quieras.


  —¿A las nueve y media?


  —A las nueve y media.


  Cuando colgó el teléfono, Rosa se recostó sobre el sillón en el que estaba sentada y con un mando a distancia subió el volumen de la radio. La radio siempre estaba encendida en su despacho. En ese momento, sonaba Serrat cantando una nueva versión sinfónica de “Cançó de matinada"....


  De pronto, un locutor corto la canción y dijo...


  “Noticia de alcance de última hora: el famoso ciclista italiano Fausto del Negro ha sido encontrado muerto en su domicilio de Milán. Fuentes cercanas a la policía aseguran que se trata de un suicidio, ya que al lado del cadáver han aparecido varias cajas de tranquilizantes. Del Negro fue uno de los más importantes ciclistas de los últimos años. Ganador del Giro, el Tour y la Vuelta a España se caracterizaba por su irresistible capacidad como escalador. Se retiró hace dos años a causa de la depresión que le produjo haber dado positivo en un control antidoping, hecho que él siempre negó. Descanse en paz".


  II


  El rincón donde se encontraban las máquinas de café y de refrescos de “LABORATORIOS RANERSA" estaba situado en la planta de baja del edificio y, como todos los rincones de las máquinas del café y los refrescos de todas las empresas, aquel también servía para conspirar y hablar de fútbol. Bueno, esta vez, rara excepción, servía para que dos químicos, Federico Dorado y Adolfo Aguilera, hablasen, en voz baja, de confidencias personales...


  —... y si a todo esto que te he dicho, Adolfo, unimos que no tengo un duro, ya me contarás... —decía Federico, el que aparentaba mayor edad.


  —No puedo decirte nada, Federico, —indicó el otro—. La verdad es que es una putada que la tormenta te haya destrozado el chalet de la playa. Porque ya es mala suerte que te hayas pasado toda la vida pagándolo para poder disfrutarlo a la vejez y que, ahora, cuando apenas te quedan dos años para coger la jubilación, venga la crecida del río por un lado y el mar embravecido por el otro y te lo destrocen...


  —Y que no tengo ni un euro, Adolfo, para arreglarlo. Que no tengo ni un puñetero euro... Que me lo gasté todo los ahorros que tenía amueblándolo hace tres meses. Y lo que es aún peor, —dijo Federico con resignación—, que no tengo tiempo ya para empezar de nuevo y ganarlo otra vez. Una faena.


  —¿Cómo llevas la investigación de la nueva crema antiarrugas?


  —Mal.


  —Pues, tío, rómpete la cabeza con ella que, si das con la formula mágica, lo mismo el jefe va y te da una prima suculenta...


  —¿Una prima me va a dar ese...? No me hagas hablar del gran jefe, Adolfo. No me hagas hablar que aún me quedan dos años para la jubilación y no está presente mi abogado. ¿Y tú, en qué andas ahora? ¿Sigues con las colonias?


  —Si. Pero eso lo tengo muy trillado. Ahí hay poco que rascar. Las variables son ya muy pequeñas y la investigación es sota, caballo y rey... A ver si un día me pasan al departamento de cremas antiarrugas o antivarices o anti lo que sea que, ahí, si consigues dar con la formula buena te puedes forrar...


  —Bah... Aquí quien únicamente se forra con todo esto es don Ramón Nerva, nuestro querido y bien amado gran jefe, —dijo Federico con gran sarcasmo—. Y no pienses que hay tantas posibilidades y tantos caminos que recorrer en las cremas... Sobre todo en las antiarrugas... Ahí también casi todo es sota, caballo y rey... Y si te equivocas, no veas, la que te pueden montar...


  —Eso sí. En las colonias, si te equivocas no pasa nada. Simplemente te dicen que no les gusta el olor y otra vez a empezar. En cambio en lo tuyo...


  —Lo que yo te diga. Te voy a contar lo que me acaba de pasar ayer mismo... El otro día, con este lío del chalet, como ando un poco distraído, me equivoqué en uno de los componentes de la crema antiarrugas que estoy investigando. Pero como ya lo había echado, lo dejé y continué añadiéndole los siguientes ingredientes que llevaba la formula en la que estoy trabajando para ver hasta donde llegaba, y no veas lo que ha terminado saliendo...


  —¿Qué ha terminado saliendo? No me asustes...


  —Creo... Bueno, creo no. Estoy seguro de que he descubierto una crema que potencia el riego sanguíneo de los músculos pero a lo bestia... ¿Te acuerdas de la EPO?


  —Si, claro.


  —Pues, parecida en cuanto a los efectos, pero de uso externo. Con lo cual, no veas lo que puede significar en el mundo del deporte... Un doping, prácticamente, indetectable...


  —Joder! ¿Y que has hecho con ella? Eso puede ser la bomba...


  —Nada. En principio, la he destruido.


  —¿Cómo que la has destruido?


  —Que la he destruido.


  —Pero, ¿por qué?


  —Por dos razones, fundamentalmente. Una porque no sé cómo iba a reaccionar nuestro Ramón Nerva y sus secuaces... Ya sabes lo acémilas que son... “Si se investiga una cosa, se investiga solo eso. Que para eso pagan", —dijo Federico, tratando de imitarlos—. “Lo demás es gasto inútil".


  Y terminarían metiéndome un gran bronca y ya no estoy para eso. Y en segundo lugar, porque me dio miedo. Lo siento, Adolfo, pero me dio miedo. Eso puede significar una gran revolución en el mundo del deporte y me dio miedo. Yo, ya sabes... A mi no me gustan los líos.


  —Pero tendrás apuntada en algún sitio la formula, ¿no?


  —Si, claro. La tengo apuntada. Lo mismo, un día de estos, sigo investigando en ella. Pero, lo haré en casa. En mi tiempo libre. Averiguar, sobre todo, los efectos secundarios que pueda tener. Saber si, realmente, es como es y, en fin, analizarla un poco más... Pero, más adelante... Un día que me apetezca.
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